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En la Primera Lectura asistimos a la vocación de Gedeón, cuyo nombre significa, literalmente, «el que arranca, tala, destroza». El pasaje tiene un tono que recuerda las escenas patriarcales, sobre todo aquella que tuvo lugar con Abraham en la encina de Mambré, donde tres ángeles del Señor se le aparecieron para indicarle que Sara iba a dar a luz a Isaac al año siguiente. Allí también se ofreció una comida con cabrito y pan, pero en lugar de acabar en holocausto, como aquí, allá sí fue consumida por los tres huéspedes misteriosos.

El relato nos describe la vocación de Gedeón: Dios confía una misión al hombre, el hombre se resiste, Dios le promete su ayuda, el hombre pide un signo, Dios se lo concede: éstos son los elementos de un relato de vocación, y se encuentran de modo diverso en cada caso en las vocaciones típicas del Antiguo Testamento. Pero hay un detalle que me llama la atención en el relato que creo nos puede servir para nuestra reflexión; y es que Gedeón, ante la misión, se ve apabullantemente pequeño. Hoy diríamos que él se ve como un piltrafilla. Y en mi opinión eso es lo que le hace genuino.

Todos tenemos que realizar una misión para la cual nos ha soñado el Padre. A cada quien la suya. Todos tenemos nuestros madianitas particulares a los que tenemos que enfrentarnos y que, aparentemente, son más fuertes. Pero la misión la garantiza quien llama, no el instrumento. El cuadro lo realiza el pintor, no el pincel, por mucho que aquél se sirva de este. El trabajo del pincel es, precisamente, ser instrumento en manos de Aquel que va a realizar la obra. De ahí la insistencia del Señor a Gedeón: «Yo estoy contigo».

El que esté el Señor con Gedeón no va a hacer que disminuya la peligrosidad de los madianitas, ni que desparezcan por arte de birlibirloque las sombras y los miedos. Lo que el Señor quiere que Gedeón, y cada uno de nosotros comprenda hasta hacerlo experiencia de vida, es que Él consume en el fuego de su corazón nuestra entrega (que en Gedeón representaban ese cabrito, esos panes y ese caldo). Nuestra donación de sí a la llamada de Dios se garantiza cuando el instrumento se ofrece a sí mismo en holocausto en el corazón de Dios, es decir, cuando se deja abrasar por el fuego de su cayado. Es como si el dedo de Dios tocara nuestro corazón y lo hiciera suyo.

Me llama la atención que el relator dice que el alimento, es decir, lo que representaba a Gedeón, se consumió. Me parece una imagen sugerente para indicarnos que una vez que el instrumento se deja abrasar desaparece en el mismo fuego que lo consumió. Poderosísima imagen de transformación que el mismo Juan de la Cruz cuando quiere indicar que primero el fuego envuelve al leño, lo abraza y envuelve; luego se saca sus humedades, es decir, sus resistencias a ser abrasado para luego, por fin, arder no ya desde fuera, desde su mismo interior con el mismo fuego que le abrasó por fuera. Pero ahora, el fuego ya está dentro: el leño se ha transformado en el mismo fuego desapareciendo en él[footnoteRef:1]. [1:  Cfr. JUAN DE LA CRUZ. Noche oscura. Libro II, c.10,1] 


En el Evangelio, que es continuación del relato de ayer en el que el joven rico se acercó a Jesús inquieto por la vida eterna, Jesús afirma con esa hipérbole del camello y la aguja la práctica imposibilidad de que los ricos que no renuncien a su riqueza puedan hacerse discípulos. Anteriormente le había dicho al joven rico «una cosa te falta» y esa «cosa» era precisamente dejar la riqueza, dejar lo material que llena su corazón. A él que venía con la idea de «conseguir», de retener, de poseer, para sí la vida eterna, Jesús le trastoca sus expectativas indicándole el camino: se trata, precisamente de dar, de desprenderse, de no poseer…Justamente lo contrario. Le  reveló al joven lo que le faltaba, lo que no fue capaz de hacer desde pequeño.

Los discípulos responden alarmados: «entonces, ¿quién podrá salvarse?» El verbo que se utiliza aquí por «salvarse» tiene el significado de «salir/escapar/salvarse de un peligro», en el sentido de poner la vida a salvo, es decir, aquí, escapando del peligro de la miseria. Pero Jesús les dice que la seguridad del grupo, del discípulo, no está en los recursos materiales, sino en Dios, como ya le había dicho al joven rico.

Pedro no se deja convencer. Su respuesta es casi de desafío a Jesús. Desea que Jesús concrete, porque ellos han cumplido las condiciones puestas al rico: quiere saber qué porvenir les espera.

La respuesta de Jesús es solemne, pues comienza con ese «Yo les aseguro». Y les asegura que la renuncia a las propias posesiones no desembocará en la miseria, sino en la abundancia centuplicada. Su realización dependerá para cada uno de la realidad de su renuncia. Así de sencillo y claro.

Es importante fijarse en las palabras que dice Jesús: el joven rico se había acercado con el deseo de «conseguir»; Pedro con «qué nos va a tocar», en ambos casos en el terreno de la posesión, del retener. Jesús responde con «heredar». En el evangelio de ayer le había dicho al joven que de lo que se trataba no era de «conseguir la vida eterna», sino de «entrar en ella». Porque la vida de la que habla Jesús no es algo que se obtiene, que se consigue, sino que se hereda; no es algo que puedo adquirir con mis recursos, sino que es una puerta que se me abre para entrar en la vida para entrar en el ámbito que corresponde a los que son hijos del Padre[footnoteRef:2]. [2:  Cfr. JUAN MATEOS Y FERNANDO CAMACHO. El Evangelio de Mateo. Lectura comentada. Ed. Cristiandad. Madrid, 1981] 
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